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ABSTRACT

A diferencia de otras propuesta para el “Día del Patrimonio” en Uruguay, la experiencia de la Zona 9 en Montevideo, tiene por objetivo fundamental construir en conjunto. En este documento se destaca que su carácter innovador radica en la innovación para el territorio y en la metodología mediante la cual se logra tener el  producto final. En este sentido, si bien existe la posibilidad de replicabilidad del planteo en otras zonas, adquiere relevancia la particularidad de las alianzas y redes que se han ido generando en torno a esta iniciativa.

El concepto de red política (policy network) y más precisamente red de asunto (issue network), permitió trascender la descripción de la experiencia. Así se arribó a conclusiones que evidencian cuáles son algunos de los elementos clave que se requieren abordar, si se pretende ir más allá con el planteo. El grupo de vecinos aparece con interesantes avances en su rol de productor de ideas y gestor de propuestas. Sin embargo, el gobierno (en sus diferentes niveles) requiere repensar su posicionamiento frente a innovaciones de la sociedad civil así como revisar su estructura de funcionamiento que aún está mayoritariamente basada en unidades al servicio de un modelo centralizado y monopólico. 
RED POLÍTICA: UN INSTRUMENTO ANALÍTICO PARA PENSAR LAS TRANSFORMACIONES TERRITORIALES 

La crisis del Estado de Bienestar y su posterior desmantelamiento, introdujo nuevas modalidades de articulación público-privado. Ello determinó el aumento de la participación de organizaciones privadas en la formulación e implantación de políticas. Tal cambio hizo que la forma tradicional de gobierno no respondiera adecuada y ágilmente ante una ciudadanía cada vez más apropiada de los asuntos de interés público. Aquel formato, no reflejaba los nuevos ejes territorios-globalidad; la reestructuración territorial generó nuevas relaciones entre espacios regionales y nacionales con el contexto internacional.

Ante el declive del protagonismo del Estado, los modelos clásicos de comprensión de la hechura de políticas públicas comenzaron a resultar poco explicativos de la nueva realidad. Principalmente en Europa, surgió la noción de gobierno en red, utilizado como imagen de formas reales de las nuevas relaciones público-privado. Esta metáfora “es una forma de reconocer que las políticas públicas emergen de la interacción entre actores públicos y privados, aceptando que el Estado, no es actor dominante en los procesos de elaboración e implementación de políticas” (ZURBRIGGEN. 2002:12) 
La red política (policy networks) supone un vínculo entre el Estado e intereses sociales. Existen diferentes tipologías de redes según las dimensiones utilizadas; una de ellas es una categoría de red abierta nominada red de asunto (issue network), basada en la interdependencia entre actores políticos, burócratas, expertos y grupos de interés. Constituye un subsistema donde un flujo de actores expresan opinión en un área en particular, con creciente incidencia en la hechura de políticas. Esta nueva forma de gestión de los asuntos, aparece más congruente con las transformaciones socio-económicas de las últimas décadas.
Algunos aspectos de las políticas públicas, ya no son enteramente diseñados por decisores gubernamentales sino en conectividad con la sociedad. Esto ha favorecido el “desarrollo de subculturas especializadas, integradas por diligentes observadores de las políticas con un alto nivel de conocimiento. Algunos de estos individuos tienen títulos profesionales, otros no. Lo que todos ellos tienen en común es una comprensión detallada de asuntos especializados, debido a que siguen con atención permanente los diversos debates sobre las políticas” (HECLO. 1993:261)

Los miembros de una red de asunto están unidos por un compromiso mutuo, comparten conocimientos y entendimientos respecto a una política. El interés material inmediato no es la fuente de motivación para la acción sino que se movilizan orientadas por el compromiso intelectual y emocional. Lo que buscan son las mejores definiciones y dada la complejidad de los asuntos, lo correcto no lo puede dictaminar ni una persona ni un grupo restringido. La decisión se construye mediante un fluido proceso de comunicación con los expertos y mediante el debate democrático. Las redes de asunto no constituyen un grupo de acción, con un núcleo de poder claramente visualizable, aunque pueden ser agentes de exacerbada influencia. 
La politización de espacios locales comenzó a dar cuenta de una ciudadanía –en estos casos territorializada-, con apuesta en el asociativismo para gestionar sus prioridades locales. Es por ello que la forma de gobierno tradicional “se encuentra hoy con dificultades crecientes para reaccionar de manera eficaz y ágil ante un entorno cada vez más complejo, incierto y dinámico; y los procesos de legitimación de las instituciones públicas se van complicando ante una ciudadanía cada vez más reflexiva y crítica, con nuevos valores que no pueden ser satisfechos con la simple provisión tecnocrática de servicios públicos.”  (BLANCO; GOMÀ. 2003:23)

La consolidación de redes en esos espacios, apareja dinamismo e innovación en las agendas y en la comprensión del hacer política. Exigen pensar en articulaciones basadas en la complejidad como componente de los procesos políticos, participación de actores diversos y nuevos roles del poder público. Más que primacía de los poderosos y de los expertos, la red convoca a activistas políticos (políticos de políticas) conocedores en las formas de tomar las decisiones adecuadas, saber lo que es correcto. Las redes participativas incluyen pluralidad de actores, intercambio de recursos, prioridades consensuadas, decisiones articuladas en un proyecto compartido. 
Pero además, desplazan la existencia de un centro jerárquico y monopólico en la toma de decisiones. Por el contrario, instala la interdependencia mutua entre actores (heterarquía), al momento de actuar en la búsqueda de objetivos comunes. “El reto pasa por abordar un nuevo escenario social, caracterizado por la complejidad y la incertidumbre, desde parámetros políticos y de gobierno construidos también desde la diversidad, el pluralismo, el dinamismo y la flexibilidad” (BLANCO; GOMÀ. 2003:31)
Cuanto más densas sean las redes de una sociedad, mayor nivel de democratización e integración podrá lograrse. Es importante trascender la red como mera herramienta para resolver algunos problemas/disfuncionalidades locales; su potencial está en entenderla incorporando el enfoque de ciudadanía. Se trata de articularse en un proyecto colectivo que rompe lo individual; implica la recuperación del espacio público de forma de podría generar modelos a replicar e impactar en las políticas públicas.

Las redes de asunto habilitan a la construcción de lo público entre todos y no sólo desde los decisores. Aún cuando esta forma de gobierno en red adquiere fuerza, convive con sólidas estructuras clásicas basadas –entre otras cosas- en la participación intermediada. Esto da la idea de un momento de transición frente a un cambio ético y cultural en la forma de gobernar: políticas inclusivas, deliberativas y de proximidad.
UNA MICROEXPERIENCIA ILUSTRATIVA
Las dinámicas de gobierno caracterizadas como redes de asunto, pueden visualizarse con mayor claridad en el ámbito local. Una experiencia puntual desarrollada desde hace tres años en un conjunto de barrios de la ciudad de Montevideo, da el sustrato para reflexionar acerca de los obstáculos y las potencialidades de las redes de asunto, para impactar en los territorios.
En la Zona 9 
 de la ciudad de Montevideo, se ha desarrollado una experiencia innovadora que consiste en la generación de capacidades locales para exaltar los valores culturales de la zona. Usualmente los paseos en Montevideo, priorizan otras zonas por sus museos, parques, salas de espectáculos, etc. Sistemáticamente, la Zona 9 ha sido relegada como circuito cultural lo que llevó a un opacamiento de sus valores. Esta situación tiene una dimensión tal, que hasta los propios residentes en la zona desconocen componentes ya sea de producción artística como de acervo patrimonial. 

La tradición organizativa en esta área de la ciudad, llevó a un conjunto de vecinos a tomar la iniciativa para revertir la situación. El factor que generó las condiciones propicias para esa decisión, fue la convocatoria a participar del Día del Patrimonio que se desarrolla en todo el país. En efecto, a través de la Comisión de Cultura del Concejo Vecinal 
, en los primeros días de julio del 2008 se tomó conocimiento de la convocatoria para participar del Día del Patrimonio que tendría lugar el primer fin de semana de octubre. 

En reuniones de las diferentes Comisiones Temáticas del Concejo Vecinal, comenzaron a surgir ideas hasta que se convirtieron en un tema concreto de trabajo. De este proceso participaron activamente el Área Social del Centro Comunal Zonal Nº 9 (servicio descentralizado) y la Junta Local generando una articulación virtuosa entre el servicio municipal, el órgano de representación política y los vecinos de la zona. Se convocó a una reunión de coordinación en la que participaron integrantes de la Comisión Administradora de la Casa del Vecino de la Zona 9, la Comisión de la Mujer, la Comisión de Cultura, la Comisión de Trabajo, ABC Rural, Comparsa Negra Luna, la Comisión Zabala, el Programa Integral Metropolitano (Universidad de la República), la Cooperativa de Trabajadores FUNSA, Comparsa La Zabala y el Área Social del CCZ 9. 
En las sucesivas reuniones de trabajo, se avanzó en ampliar la convocatoria, diversificar el listado de lugares de interés, armar un itinerario, distribuir tareas, monitorear el proceso. Más allá del avance en la definición de actividades, se destacan las reflexiones en cuanto a lo que la organización del Día del Patrimonio permitió, en términos de entrelazar la cultura con la dimensión rural y productiva de la zona. Asimismo, se destaca la amplia respuesta a la convocatoria en un contexto donde otros espacios de participación, mostraban problemas para su sustentabilidad por el progresivo vaciamiento que sufrían. En el surgimiento de esta experiencia innovadora, asistían personas referentes de organizaciones locales, promediando 18 entidades representadas. 

En 2009 los vecinos y vecinas así como el Centro Comunal Zonal Nº9 y la Junta Local de la Zona 9, aceptaron el desafío de reeditar esta experiencia tomando los aprendizajes del evento anterior para desarrollar una propuesta con mayor impacto. Para una mejor organización y principalmente, para habilitar diferentes formas de participación, en el año 2009 se aplicó una estrategia operativa que consiste en funcionar con un espacio denominado Grupo Organizador Local que prioriza la ejecutividad y que recibe insumos del Plenario de vecinos y organizaciones vinculados al Día del Patrimonio. En términos generales, estos componentes tienen las siguientes características:


a) se previó la constitución de un Grupo Local Organizador cuya finalidad es contar con un ámbito ejecutivo de trabajo que se complemente con instancias Plenarias de frecuencia mensual. Este Grupo Local además, canaliza las propuestas que surgen desde otros ámbitos de participación. Mantiene reuniones periódicas, pautadas en su contenidos y registradas, como forma de ir documentando el proceso y asentar los acuerdos. 


b) el Plenario es una instancia abierta a todos quienes quieren participar en alguna o todas las fases de este proceso. Se reúne con una frecuencia mensual y trata los contenidos preparados por el Grupo Local Organizador; esta modalidad de trabajo facilita los aportes, permite monitorear avances y re-distribuir responsabilidades.

El sistemático trabajo tanto del Grupo Local Organizador como del Plenario, permitió que con suficiente anticipación, se tuviese confirmado el programa de actividades. En esa propuesta se puso a disposición un circuito guiado por los organizadores y simultáneamente se realizaron recomendaciones para que el público pudiese armar un itinerario propio, de acuerdo a sus preferencias. 
Esta experiencia logró superar la fragmentación entre la dimensión urbana y rural de la zona, generando una propuesta unitaria que representa a toda la Zona 9. Desde otro punto de vista, el proyecto se orienta hacia el cuidado del medio ambiente y tiene un fuerte componente cultural. Todo ello ha permitido contactar actores de diversa naturaleza que contribuyeron a la recuperación del acervo fotográfico de la zona, favoreciendo el descubrimiento de historias perdidas, la consecuente identidad territorial y profundización del sentido de pertenencia de los y las vecinas. 

Los residentes de la zona han demostrado ser un público ávido de propuestas culturales, dimensión poco desarrollada en su vida cotidiana. La innovación de esta experiencia de rescate patrimonial, los incluye plenamente; es una propuesta inclusiva de toda la población sin distinción de ningún tipo. Significa un aporte que amplía la oferta cultural poniendo a disposición un conjunto de valores hasta ahora no considerados. Esa relevancia fortalece al grupo humano que la impulsa, fortalece las alianzas entre el ámbito público y privado (gobierno local-sociedad civil-empresariado), acerca el territorio a los vecinos y vecinas en general, estimula al cuidado y mejora del área urbana así como los ecosistemas tan relegados en su preservación. Desde este punto de vista, los preparativos del Día del Patrimonio, así como el evento en sí mismo han contribuido a la toma de conciencia por parte de los vecinos y vecinas acerca de la problemática medioambiental que afecta a esta Zona.

No obstante los logros reseñados, hay una serie de aspectos que esta micro red de asunto no logrará revertir, si los otros niveles no se entrelazan con esta iniciativa. Una primera cosa a señalar es que la mayor parte del aporte del Grupo Organizador Local se canaliza en la gestión y los contenidos de la propuesta, no quedando demasiada disponibilidad para la difusión masiva. Es necesario incrementar la difusión hacia personas que puedan concurrir con su propia locomoción. Esto significa que el Grupo Organizador Local podría continuar ofreciendo paseos gratuitos a la población que no podría participar de no contar con este apoyo; eso se realizará de la forma en que se ha venido implementando hasta ahora. 
También ha sido desgastante el hecho de que la locomoción dependa del apoyo voluntario que las empresas de transporte eventualmente hagan. La gestión requiere esfuerzos y además instala una incertidumbre que no se despeja hasta pocos días antes del evento, cuando se pide una respuesta definitiva a las empresas. La locomoción depende de este proceso, mientras que el Estado cuenta con flota propia en diferentes reparticiones que podría ser aportada sin grandes problemas, a esta iniciativa.
CONCLUSIONES
Actualmente, los gobiernos locales no solo se encargan de funciones básicas tales como alumbrado, recolección de residuos, mantenimiento de áreas verdes, etc. En sus cometidos incorporan decisiones ligadas a dispositivos de bienestar, que se definen incorporando la participación ciudadana.


La construcción de agendas propias con interesantes innovaciones, da cuenta de la capacidad de los gobiernos locales de pensar políticas conectadas con las temáticas que para la población de ese territorio son prioritarias. Se percibe además, un giro desde la definición sectorial de políticas, hacia una concepción integral que entrelaza diferentes servicios especializados.  

En el caso de la experiencia puntual antes expuesta, se observa la gestión integral y transversal de una iniciativa local claramente inscripta en una línea de acción de carácter nacional. Sin embargo, no pueden dejar de mencionarse algunos pendientes: por un lado transcurre un espacio local que sintoniza con nuevas formas de hacer política y por otro, meso y macroniveles de gobierno que siguen conviviendo con formatos tradicionales.

La opción de un gobierno de proximidad debería asegurar fluidez en ambos sentidos, con los niveles superiores de gobierno. En muchos casos, esta fluidez se registra con mayor énfasis, cuando los niveles superiores encomiendan acciones al gobierno local, que deben ser cumplidas según esquemas pautados en la forma y en el tiempo. Sin embargo, cuando las iniciativas locales innovadoras aparecen, las apoyaturas requeridas de los niveles superiores de gobierno suelen implicar procesos lentos o engorrosos, no siempre con resultados positivos. Configura una idea de que las definiciones centrales concitan alto grado de compromiso y responsabilidad por parte de todos los componentes del gobierno local. Sin embargo, algunas experiencias de participación genuina en clave relacional y multinivel, no son visualizadas con todo su potencialidad.
Innovaciones en el quehacer de la política local, en vez de ser sumadas a las estrategias por las cuales vehiculizar los cometidos centrales, por el contrario suelen ser dejadas de lado, para aplicar los esquemas de trabajo pre-determinados. Esto sucede porque el nivel superior de gobierno no sostiene el reconocimiento a estas experiencias pero también porque el gobierno local crea nuevas instancias para viabilizar las acciones centrales, desmarcándose en forma de espacios de participación localmente gestados y a los cuales venía apoyando en su labor.
La trascendencia que el Grupo Organizador Local logró en las ediciones del Día del Patrimonio, hizo pensar que para que tantos avances no quedaran desactivados una vez que culminase ese evento, se debería proyectar esa experiencia más allá del Día del Patrimonio. Entendieron que se tenía que posicionar a la Zona 9 como una referencia para sus propios vecinos y para quienes residen en otras partes de la ciudad y del país. Simultáneamente, se buscó consolidar el vínculo entre vecinos y organizaciones cuyos diversos aportes contribuyeran a diseñar circuitos en la zona, en diferentes momentos del año. 

Hasta el momento no han podido lograr tal proyección; sus recursos son valiosos pero no suficientes para lograr por sí mismos tal meta. El apoyo buscado en niveles superiores de gobierno no se obtuvo y a nivel local hay aportes básicamente, para el evento en el marco de la convocatoria nacional. Tampoco esta red de asunto fue convocada como tal, al momento de realizar una de las últimas consultas a la ciudadanía; en su lugar se organizaron asambleas que requirieron una gran inversión en la convocatoria, por tratarse de instancias no habituales de reunión. El Grupo Organizador Local y su Plenario, no fueron visualizados como una red fácil de activar para pedir su opinión como informantes calificados.
Para que las redes de asunto puedan consolidarse y co-construir políticas públicas, debe existir un tejido social capaz de actuar como actor solvente en la arena política. Pero simultáneamente y de no menor importancia, es la necesidad de una apertura en los procesos de gobierno, para incluir a ese actor social. Si esa inclusión es parcial, podrán obtenerse logros a nivel simbólico (generación de opinión pública) o en el mejor de los casos, algún impacto en la gestión del tema. Pero de lo que realmente se trata, es de lograr la participación plena del Estado y la sociedad civil en la definición integral de la política. De lo que realmente se trata es de conducir efectivamente la transición entre estructuras de participación controlada o intermediada para dar cabida a la forma de gobierno en red. Requiere la generación de nuevas estructuras de gobierno que den cabida plena a esta nueva modalidad de hacer política pública.
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�	 Según la delimitación de Intendencia Municipal de Montevideo la La zona 9 está comprendida entre 8 de octubre, Corrales, General Flores, Belloni, Teniente Galeano, Arroyo Manga, Camino del Paso del Andaluz, Arroyo Toledo, Arroyo Carrasco, Bañados de Carrasco, Cañada de las Canteras, Emilio Ravignani, Pantaleón Pérez, Cambay, Camino Carrasco, Pan de Azúcar.


� 	En la ciudad de Montevideo, las diferentes Zonas tienen un gobierno local compuesto por el Concejo Vecinal, la Junta Local y el Centro Comunal Zonal
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